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Amenaza a Latinoamérica otra década perdida // 
Deuda externa aumenta 10 puntos porcentuales 
// Cepal: dañino oligopolio de las califi cadoras

CARLOS FERNÁNDEZ-VEGA

H
AY SIGNOS DE recuperación en 
algunas zonas del planeta, pero los 
estragos del terremoto económico 
asociado a la pandemia son de tal 
dimensión que cerca está de re-

conocerse, como algo consumado, otra década 
perdida para América Latina y el Caribe, es decir, 
otra devastación económica y social como la vivi-
da en los años 80 del siglo pasado, con el resulta-
do por todos conocido y padecido. Y ahora como 
entonces, el consenso internacional para superar 
la sacudida brilla por su ausencia.

NO ES LA primera vez que lo advierte, pero la 
secretaria general de la Comisión para América 
Latina y el Caribe (Cepal), Alicia Bárcena, subra-
ya que la región “está en la ruta de una década 
perdida; la crisis derivada de la pandemia de 
Covid-19 elevó la desigualdad y la pobreza, y a 
esto se suman las enormes asimetrías sobre la 
vacunación: sólo 13 por ciento de la población 
ha recibido las dosis y hay grandes brechas; en 
comparación, la Unión Europea tiene vacunada 
a tres veces más población” (La Jornada, Angéli-
ca Enciso). Además, en un solo año la deuda ex-
terna latinoamericana se incrementó 10 puntos 
porcentuales y la región destina 59 por ciento de 
sus exportaciones de bienes y servicios al servi-
cio del débito, de ahí que “se necesitan nuevas 
iniciativas para abordar el financiamiento de es-
te grave problema, entre ellos la redistribución 
de los derechos especiales de giro del FMI desde 
países desarrollados a naciones en desarrollo y 
fondos multilaterales”.

LOS CAMBIOS EN la arquitectura financiera 
internacional “deben incluir un mecanismo mul-
tilateral de restructuración de deuda soberana 
para abordar los compromisos con los acreedo-
res privados, de la mano con la creación de una 
agencia multilateral que actúe como contrapeso 
del actual oligopolio de las calificadoras de ries-
go; éstas han bajado la calificación a la mayoría 
de los países de la región, lo que encarece aún 
más el crédito. Además, debemos movernos 
hacia una tributación más progresiva. La orto-
doxia está siendo cuestionada y es necesario ir 
en esa dirección, así como combatir la evasión y 
elusión tributaria y los flujos financieros ilícitos. 
Se necesita una arquitectura multilateral; no 
podemos hacerlo solos”.

CON LA PANDEMIA activa y el manual neo-
liberal en la mano, muchos gobiernos latinoa-
mericanos se endeudaron a más no poder para 
“evitar el desplome económico” y “proteger” 
a sus respectivas poblaciones. En los hechos, 
las economías regionales se desmoronaron y el 
bienestar de los ciudadanos, de por sí golpeado, 
se fue al caño. Eso sí, sumaron miles de millones 
de dólares al ya voluminoso endeudamiento re-
gional, saldo que inmediatamente fue facturado 
a quienes prometieron “amparar”.

LA HISTORIA SE conoce, porque “una cons-
tante latinoamericana ha sido la frecuencia de las 
crisis financieras: de deuda externa, balanza de 
pagos, bancarias y generalmente una mezcla de 
ellas”. Años atrás, la propia Cepal reconocía que 
las raíces de la década perdida de los 80 fueron 
“los desequilibrios macroeconómicos internos y 
choques externos que se verificaron en el curso 
de la década previa y el costo del financiamiento 
externo” (la deuda foránea de la región creció 
brutalmente: en números cerrados, de 67 mil mi-
llones a 209 mil millones de dólares entre 1975 y 
1980). Ello “no tenía precedentes cercanos, dado 
el bajo acceso a recursos externos que la región 
exhibió hasta 1975. Además, la descomposición 
de la deuda externa en sus componentes priva-
dos y públicos señala que éste no fue un fenóme-
no atribuible únicamente al comportamiento del 
sector público, dado que el aumento de la deuda 
externa privada de toda la región representó 40 
por ciento del incremento total”.

ESAS CONDICIONES DE vulnerabilidad ex-
terna creciente (el alza progresiva desde 1978 
de las tasas de interés internacionales, que se 
vio intensificada en octubre de 1979 a raíz de las 
medidas de política de control monetario y del 
crédito adoptadas por la Reserva Federal de Es-
tados Unidos para hacer frente a la inflación) au-
mentaron el servicio de la deuda, que llegó a re-
presentar 47 por ciento de las exportaciones en 
1982 y exacerbó el déficit en la cuenta corriente 
de la balanza de pagos. ¿La historia se repite?

Las rebanadas del pastel

SI DE SUSPIRANTES al hueso mayor en 2024 
se trata, el chiste de la semana va por cortesía del 
impresentable Ricardo Monreal: “Soy un aspiran-
te normal y no un ambicioso vulgar”. Juar, juar.
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El impacto de la crisis en el sistema 
financiero fue menor de lo previsto, 
aseguró este jueves la Fundación de 
Estudios Financieros (Fundef).

“El escenario en que el sistema 
financiero se volvía parte del pro-
blema por la crisis no se materiali-
zó. Es decir, no tuvimos el problema 
que pensábamos que tendríamos… 
El sistema está transitando con éxi-
to del fin de las facilidades regula-
torias a una normalidad contable 
y financiera”, precisó la Fundef al 
presentar el tercer reporte sobre 
la situación del sistema financiero 
ante la crisis de Covid-19.

De acuerdo con la fundación, 
en la medida que concluyeron los 
programas de apoyo para los deu-
dores que la banca y las autoridades 
pusieron en marcha en marzo y ter-
minaron en abril, el regreso al pago 
de empresas y familias fue bueno, lo 
que provocó un impacto menor en 
los índices de morosidad.

“El regreso al pago fue bueno. 
Los programas de diferimiento de 
pagos ayudaron a dar alivio transi-
torio a un número importante de 
acreditados del sector financiero. 
Los montos de cartera de crédito 

en los programas resultaron no ser 
tan elevados: aproximadamente 18 
por ciento de la cartera de los ban-
cos. Lo anterior se explica porque 
el regreso al pago fue razonable”, 
detalló.

Según la Fundef, durante el pri-
mer trimestre del año no se ha ob-
servado aumento importante en el 
monto total de la cartera vencida, 
lo que indica que está controlada.

“El comportamiento de la carte-
ra vencida de crédito al consumo 
es favorable, ya que disminuyó su 
monto durante el trimestre. Esta 
reducción se puede explicar por 
los castigos. En los otros portafo-
lios hubo aumento en la cartera 
vencida, pero no fue significativo”, 
mencionó la fundación.

Calificó de “sorprendente” el he-
cho que con una caída de 8.5 por 
ciento del producto interno bruto 
(PIB) en 2020, el sistema financiero 
se haya mantenido solvente.

“Este resultado tan favorable no 
se debe sólo a los intermediarios, si-
no a que hubo factores externos al 
sistema que influyeron para lograr-
lo: las familias que en promedio con-
sumieron menos y ahorraron más, 
las empresas que no estaban sobren-
deudadas y el buen desempeño de 
las variables financieras”, explicó.

ALEJANDRO ALEGRÍA

El incremento en la generación de 
energía a partir de fuentes reno-
vables no ha sido suficiente para 
compensar la demanda de combus-
tibles, por lo que se ha mantenido el 
impulso a la producción con fuen-
tes fósiles, aseveró ayer la Agencia 
Internacional de Energía (IEA, por 
sus siglas en inglés) en un reporte 
semestral.

Detalló que luego de que la de-
manda mundial de electricidad 
disminuyó uno por ciento en 2020 
debido a la pandemia de Covid-19, se 
prevé que repunte 5 por ciento este 
año y 4 por ciento en 2022, como 
efecto de la recuperación económi-
ca mundial. En México, la demanda 
se redujo 3 por ciento el año pasado.

La IEA espera que la mayor par-
te del aumento en la demanda de 
electricidad provenga de China e 
India. El organismo prevé que los 
requerimientos en México regresen 
a los niveles observados en 2019.

Explicó que la generación de elec-
tricidad a partir de energías renova-
bles –incluyendo la hidroeléctrica, 
eólica y solar fotovoltaica– crecerá 

en todo el planeta 8 por ciento en 
2021 y más de 6 por ciento el siguien-
te año. Sin embargo, “con este fuerte 
crecimiento, las energías renovables 
sólo podrán satisfacer alrededor de 
la mitad del aumento proyectado de 
la demanda mundial de electricidad 
durante esos dos años”.

Agregó que la generación de 
electricidad basada en combusti-
bles fósiles cubrirá 45 por ciento 
de la demanda adicional este año y 
40 por ciento en 2022. La nuclear 
representará el resto.

Derivado de ello, se prevé que 
las emisiones de carbono del sec-
tor eléctrico, que cayeron tanto en 
2019 como en 2020, aumenten 3.5 
por ciento este año y 2.5 por cien-
to para el siguiente, datos que “las 
llevarían a un máximo histórico”.

El crecimiento de las energías re-
novables ha superado el aumento 
de la demanda en 2019 y 2020, de-
bido a que es lenta o está en declive.

La IEA prevé que la generación 
de electricidad a base de carbón au-
mente casi 5 por ciento este año y 3 
por ciento más en 2022, y que la de 
gas, que disminuyó 2 por ciento el 
año pasado, se eleve uno por ciento 
al cierre de 2021.

Demanda mundial 
de energía supera 
la generación de 
renovables: IEA

▲ En el segundo trimestre del año, la aerolínea 
reportó ingresos totales de 11 mil 501 millones 
de pesos, un crecimiento de 654 por ciento 
respecto al mismo periodo de 2020, cuando la 
pandemia de Covid-19 prácticamente paralizó el 

transporte aéreo. El monto también demuestra 
que Volaris regresó al terreno de ganancias, 
pues representa un incremento de 38 por ciento 
sobre el segundo trimestre de 2019, antes de la 
emergencia sanitaria. Foto Cristina Rodríguez
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Impacto de la crisis sanitaria 
en el sistema fi nanciero fue 
menor de lo previsto: Fundef
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